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                                                                                                                      24.08.07
Respuestas a las   “Preguntas Definitorias Esenciales”
      Me alegró mucho el envío. Como mi intelecto constituye una prisión donde viven bulliciosas inquietudes, tus dieciocho preguntas pondrán en fuga al alzheimers por una larga temporada.   Las cuestiones, pensar la vida, son difíciles porque se me escurren en los intentos de matizarlas: darían lugar a la elaboración de interminables textos. No hay mayor misterio que la tarea de dilucidar de qué manera los átomos se unieron para formar seres vivos lo suficientemente complicados como para meditar sobre sus orígenes. Mientras la filosofía no nos distraiga de lo esencial –como decía Nietsche–, nuestros problemas serán menores. Pensamos, luego transgredimos como trágicos héroes, según Unamuno, nuestro admirado paisano. Busquemos, pues, el triunfo en un mutuo iluminar las oscuridades de los caminos por donde transcurre la aventura humana, elaborado plan para prepararnos ante los ataques del azar.  En fin, que tengo muchas esperanzas en que un día la  soberbia humana quede derrotada ante los absolutos para que triunfe la humildad que ama la eventualidad. ¡Que algunos de nuestros descendientes alcancen una nueva realidad! Lo que escribiré será lo más claro que tengo y lo que menos entiendo. He sido tan cobarde al responderlas que con frecuencia me escondí tras la sarcástica. Decía Umbral: «Escribir sobre la humanidad es hacerlo sobre un tejido deslizante, sobre una seda cambiante porque no tenemos una sola vida, sino que el mariposón de los veinte se torna luego en accionista a los cuarenta o en el pequeño ahorrador de los ochenta o en la vieja con jilguero de los noventa». ¡Viva la retórica!
      ¿Quién soy yo ?

 Me considero un sujeto histórico, uno más de un censo supermillonario imposible de cuantificar, diferente e igual, resultado de una suma de causas heterogéneas, la mayoría impuestas: ¿Quién me pidió autorización para nacer? ¿Me dieron alguna opción a elegir un país, unos padres o familia?... 
Para llegar a una aproximación a la pregunta quién soy yo necesitaría recabar opiniones imparciales de personas que me conocieron en diferentes escenarios en los cuales interpreté distintos papeles. Uno se encuentra tan metido en sí mismo que la mirada sólo tiene los espejos de su cuarto de baño para contemplarse y éstos, unas veces empañados por el propio vaho y otras por la dificultad inherente a todo cristal para quedar pulcro, siempre añaden matices de irrealidades fantasmagóricas. La interpelación necesitaría un añadido: en este instante temporal, porque nadie es dos veces la misma persona: continuamente estamos cambiando por los muy diversos y sutiles estímulos exteriores. Ahora, y sin ir a situaciones más lejanas, reflexiono en estas interrogantes que, sin duda, modificarán algunos de mis elementos arquitectónicos.
 A propósito: hablaba con un catedrático de la Escuela de Arquitectos que viaja con frecuencia  a África, a Etiopía; después de una larga conversación, le tuve que decir: «Enrique, me da la impresión de que estás ‘enganchado’ como consecuencia de un impacto. ¿Intuías que te podría suceder?». Me miró con ojos escrutadores: «En absoluto, Manolo, la vida es una fábrica de sorpresas, ya no soy el mismo desde que viajo a ese mundo, hasta recuperé la sensibilidad hacia el Universo al mirar a un cielo sin contaminación». Estuve a punto de decirle: «A este paso, ten cuidado,  puede cambiar tu identidad».   
¿Cuál es tu verdadera identidad profunda y sustantiva, por encima de tu nombre y apellidos?
 Pregunta relativamente ancestral, dado que –lo escribo con malicia– dudo que todos los llamados humanos se la planteen por el miedo a contemplar la finitud, meollo del asunto. En defensa de mi especie, puede que la desesperanza profunda ante la angustia del fin nazcan de la amígdala de nuestro cerebro, producto de millones de años de luchas por sobrevivir en este mundo biológico. Pero inmediatamente te digo que el temor al misterio de la muerte es una estupidez, un despilfarro de energía.
El bueno de Sócrates señalaba el frontispicio del templo dedicado a Apolo, en Delfos, para que sus paisanos leyesen: «Conócete a ti mismo, indaga en tu identidad y conocerás el Universo». Y el pobre, tan ingenuo y entusiasmado por lograr una reforma educativa, la más revolucionaria de todas, terminó huyendo del mundo, –posiblemente también de él– tomándose la conium maculatum. ¿Encontraría tras la meditada decisión –dado lo reflexivo que siempre fue– el encuentro pleno con su verdadera identidad? Su violenta partida, ¿rearfimó sus señas identitarias o las malogró?
A punto estuve de decir que los apellidos son una vulgar anécdota, que el nombre nunca hace a la cosa, pero rectifico: en la identidad de una persona el llevar el aristocrático Borbón no es lo mismo que portar un vulgar Ortiz. 
No obstante, sólo de vez en cuando, por tal de no terminar como el filósofo griego, debemos hacernos la pregunta del quien soy, tan relacionada con la identidad. Me parece que la gente también huye de sí misma por no pensar, actividad mucho más incómoda que la de creer.                Curiosamente, conozco y conocí a muchos eones, sacerdotes católicos hipocondríacos, portadores de psicopatías próximas al temor de la muerte. A otros fervorosos creyentes los he oído gritar en los entierros, como si no estuviesen convencidos de la presunta plenitud de la felicidad que espera. 
Un día, charlando con un forense, un tipo sorprendentemente alegre y optimista, al preguntarle si conocía a mucha gente que se tomara la vida deportiva o pragmáticamente en el sentido de adaptarse a las circunstancias, lejos de las teorías, me contestó que muy pocas. Resulta que olvidamos continuamente nuestra fragilidad, diana de espectaculares accidentes violentos o del ataque silencioso de microscópicos seres llamados virus o bacterias que nos acechan para ellos sobrevivir y prosperar, que también son criaturitas de Dios –¡qué caramba!–.  
      Pero corrigiendo la derrota, cual navío extraviado, me parece que el concepto de identidad resulta sumamente peligroso porque llevado al grado superlativo y al terreno de las naciones, nos encontramos que tan obsesionados la buscan algunos que eliminan físicamente a los que presentan diferencias. Decía Arana: «El vizcaíno no vale para servir, nació para señor. El español nació para lacayo, siervo; la mujer es vana, superficial, egoísta, inferior en cabeza y corazón». Y puestos así, de mala leche, uno quisiera que la suya tuviese muchos átomos clónicos con tal de no actuar por las gónadas y frenar masacres absurdas. En el ámbito personal las identidades fuertes o singulares suelen derivar hacia fundamentalismos y éstos hacia el proselitismo que, si se queda en la persuasión, ya es una suerte: la fe incendió, la duda tembló ante las piras.  
A medida que se piensa en el concepto surgen irresolutos: la identidad necesita el soporte material de la memoria, frágil facultad. Creo que nuestra ambición o nata envidia nos lleva al deseo de seleccionar las cualidades de los más dotados para lograr una identidad perfecta: la inteligencia de un Einstein, la riqueza de un Rokefeler, la guapura de un galán cinematográfico, la valentía de un Guerrero del Antifaz... Me parece que nos cuesta asumir relativa y humildemente en cada etapa de nuestra historia la asunción de una imperfecta identidad; pero, y sin embargo, encerrados en un narcisismo o encariñados con nuestras mediocres señas bloquearíamos el noble deseo de mejorar. 
¿Cuál es tu posición y altura jerárquica en el ranking de la Totalidad , y tu merecido lugar relativo en el escalafón del cosmos? 
En la pregunta hay tres palabras que no me agradan demasiado: jerárquica, ranking y escalafón. Me suenan a términos empresariales, lejos de un clima metafísico. Aceptemos las ausencias de jerarquímetros (perdón por el neologismo) o de otros aparatos medidores porque, aun existiendo, no imagino cuál sería el patrón de medida para su calibración. 
 Si se trata de premiar inquietudes en función del número de preguntas planteadas, en el balance actual podría solicitar un poco de benevolencia de la alta judicatura celestial , no sé. Sería como pedirle que a un sujeto gris como yo se le coloque en una zona de penumbras. 

De nuevo recurro al campo de lo anecdotario. Un día coincidí con un muchacho –yo rebasaba ampliamente los cuarenta– de aspecto descuidado, poco hablador, tímido y huidizo. Con tal de hablar –me resultaba violento permanecer callados–, saqué a relucir cuestiones de filosofía, dándome una cierta importancia. Silencioso me miraba y yo seguía. Al cabo de un buen rato, con voz queda me puntualizó una serie de aspectos en  relación a Nietzche, Shopenhauer, Heideger y un largo etc.: estaba doctorado en filosofía pura, admiraba a los filósofos alemanes, aceptaba los planteamientos de Kant: nada se sabe con seguridad, la filosofía es un mero ejercicio intelectual... Me corrigió con tal elegancia y naturalidad que en la vida olvidaré tan merecida lección. Aquel día perdí parte de mi identidad y encontré otra. Por ello y por mucho más, no envidio a los encargados de organizar otras dimensiones ultraterrenales  para colocar a la gente en los peldaños merecidos –¡menudo lío!–, tener en cuenta nuestras aptitudes con la adición de accidentes, climas, coyunturas, situaciones, causas, eventualidades, aspectos, ocasiones y un largo etcétera infinito, complejo y abrumador.
Me parece que la siguiente pregunta queda contestada o, quizá, siga planteada.

¿Te has ganado a pulso ser nombrado soldado de segunda, sargento, teniente, comandante, coronel o capitán general ?
 Como hace mucho que estoy en la reserva, soldado raso que fui, tengo olvidado los rangos militares. Sin embargo, desde la enseñanza primaria siempre me encantaron las jerarquías angélicas y las sabía de memoria; a ver si me acuerdo: querubines, serafines y tronos; dominaciones, virtudes y potestades, principados, arcángeles y ángeles. Resulta sublime y sorprendente que ‘alguien’ –supongo bajado de los cielos y muy enterado– se las revelase a algún padre de la iglesia y le justificase las diferenciaciones con el credo cristiano. Puede que sea una clasificación en función del grado de inteligencia adquirido, también conjeturo, en las universidades celestes o foros de debates de gran altura. Con un médico de gran fama, don Enrique Stieffer, que sanó a mi madre, conversé un día, a pesar de su  hermetismo: «Llevo algún tiempo interesado por los ángeles y he leído muchos libros, algunos enviados del extranjero. ¿Qué sabe usted al respecto?». Charlamos un buen rato, mientras la sorpresa trataba de disimularla como si el tema fuese de lo más vulgar. Salí con el convencimiento de que el motivo de su interés tuvo una causa externa. 
No me importaría haberme ganado a pulso un principado decente por sus similitudes terrestres, lo distinguidos que son, alias el de Mónaco, aunque la familia monegasca fue y es un grupo de delincuentes bien avenidos. Dadas mis notas colegiales, mediocre compromiso social y capacidad intelectiva, un principado, colocado en el antepenúltimo lugar, no me vendría mal.  Por otra parte, ¿valdría de algo protestar?  
¿Qué engranaje sinérgico representas como aportación personal en orden a que la maquinaria universal funcione a la perfección ?

Ignacio, me resulta muy difícil aceptar la perfección material. En toda materia radica la fragilidad a causa del tiempo y la erosión, incluso porta elementos contaminantes para muchas formas de vida. La maquinaria universal parece una ciudad sin semáforos ni autoridades: los choques entre galaxias son frecuentes; las estrellas envejecen, consumidas por la combustión; los impactos de los errantes bólidos; los telúricos movimientos internos; las energías desatadas, fuera de todo control ...Creo que aun en el caso de que toda la humanidad conocida, minúscula agrupación terrestre de seres en evolución que vive en esta aldeita, perdida y olvidada, se hiciese buena, los resultados expansivos del Big-bang seguirán con sus colosales accidentes cósmicos. Dios quedó atrapado por sus leyes o sería un trasgresor; más cuando parece que rectificó después de mandar el diluvio universal, entristecido por tan desproporcionado castigo. «...ya no mandaré más diluvios, sé que sois así, dejaré que la sementera y la siega se sucedan...».
Cuando observo esas caritas de niños que, a su vez, ven los restos de sus casas destruidas por los terremotos, familiares fallecidos, pienso que es un lúgubre cántico a la chapuza; suelen mirar al cielo, como si del profundo espacio les llegase una respuesta traducida en castigo. Todo parece demostrar que el estado inicial de la parte del Universo que habitamos no tuvo que ser escogida con esmero. Y a todo esto, que al elástico y enigmático Cosmos  no se le ocurra llegar a la antítesis de la expansión porque volveríamos a ocupar aquel centímetro cúbico del principio, con las estrecheces que la inversión produciría.   
 ¿De dónde provienes, qué has sido y has hecho antes en eones y ámbitos diferentes, en qué otros ruedos has lidiado corridas en beneficio del bien común que te hayan aportado experiencia y sabiduría ?
 Aún no me llegó revelación alguna anterior a mi despertar en este astro caliente –nunca mejor escrito– aquel 24 de julio de 1940 a las cuatro de la tarde, en plena canícula sevillana. Pero algo debió influir la caló cuando muchos me tienen como un individuo algo extraño, aunque buena persona, definición que suscribo ampliamente, sobre todo en la primera acepción. Ya sé que lo de lidiar  corridas para la beneficencia es una bella alegoría, pero qué mal me encontraría de protagonista portando un trapo. Mi origen lo llevan impresos mis genes y puestos a caminar en su búsqueda primigenia, seguro que portaré alguno de Adán –sea escrito para proporcionarle una satisfacción a los creacionistas, en el caso de que alguno lea la presente, claro–. Pero en mi deseo de satisfacer, nada me importa preceder de la feliz coyunda de un protozoo con una ameba. 
 ¿Dónde quieres proseguir tu carrera cuando te largues de aquí, y             con qué fines ?

 De momento no he pensado en el sitio, pero solicitaría unas vacaciones para no pensar en nada, olvidar: ver sin mirar, oír sin escuchar, comer sin paladear, y muchos más esto sin lo otro.
Después le diría al responsable: «Que conste que me largaron de allí. Por favor, siéntese y tome nota; no tengo prisa, pero cuando pueda le rogaría que me respondiese al medio centenar de preguntas que tengo –no sé la tendencia por los números redondos– y me diese una hoja de reclamaciones: en mi anterior mundo no había. Le advierto que si en este nuevo lugar no se da la posibilidad de que el bien y el mal existan por sí mismos, intentaré fugarme. 

1. ¿Por qué no me dieron un poquito más de arte para haber sido más humano?
2. ¿Por qué sembrasteis tantas dudas si había ejércitos con fe inquebrantable?
3.  ¿Lo del infierno es un invento para prolongar la existencia? 
4. ¿Tanto buscar la verdad no nos condujo a la falsedad? 
5.  ¿Tengo que continuar disimulando el temor?  
6.  ¿Alguien llegó a vivir el cristianismo plenamente? 
7.  ¿Estoy reunido con la mayoría o seleccionado en un grupo? 
8.  ¿Sigo teniendo el aspecto de lobo inteligente? 
9.  ¿Tendremos que seguir compitiendo para llegar a ser jefe? 
10.  ¿Es cierto que las palabras, las etiquetas y las convenciones nos expulsaron del paraíso? 
11.  ¿Aquí también se desacredita el pensamiento crítico? 
12.  ¿Hay muchas religiones en este lugar? 
13.  ¿Resulta tan fácil como allí perder la ingenuidad? 
14.  ¿Sabe usted si Dios cayó en la tentación de crear?  
15.  ¿Es todo esto una continuación del experimento terrestre? 
16.  ¿Fue el amor terrenal un sueño de la razón? 
17.  ¿Proliferan en estos territorios los fanáticos de lo indemostrable? 
18.  ¿Abundan los aristócratas de la marginalidad? 
19.  ¿Volveremos a sufrir? 
20.  ¿Hay sepulcros de revolucionarios? 
21.  ¿También haremos depender nuestra felicidad de otras personas? 
22.  ¿Podría salir si este lugar no me interesa? 
23. ¿Es esta casa una singularidad o un lugar de paso?
24. ¿Podremos lograr una perfecta identidad en este ámbito social?
25. ¿También la verdad reinante será tan cruel como en el lugar de donde procedo?

26. ¿Tiene sentido mantener una idea  inmutable de Dios?
27. ¿Podré escribir mi epitafio sin que el paso del tiempo lo borre?

28. ¿Por qué todavía ando preocupado por lo que pensarán algunos de mí, ya enterrado?

29.  ¿Existe aquí algo real?

30.  ¿Seguiré siendo proteína para producir ADN celestial?
31. ¿Qué proporción tenemos heredada de la divinidad?
32. ¿Es verdad que el humor tiene un fondo de tristeza?
33. ¿Puede la auténtica lucidez postar por alguna opción?
34. ¿Nuestro último destino es un limbo de ausencias?

35. ¿Cree que con las desmesuras del negocio funebrero podría alguien desear morir más de una vez?

36. ¿Apelamos a los misterios cuando vemos que los asuntos están muy oscuros?
37. ¿Aumentó Dios su infinitud al crear al mundo?

38. ¿Es un disparate afirmar que todos los infinitos son iguales?

39. ¿Llegaremos a comprender la naturaleza de la conciencia?
40. ¿Por qué el Universo es oscuro?

41. ¿Se produce un encuentro entre un hombre y su muerte?

42. ¿La posibilidad de manipular nuestra naturaleza, nos hará creadores?

43.  ¿Sólo Dios es relativista por ser el único que puede contemplar los cielos desde arriba?
44. ¿Será el último capítulo de la realidad un conjunto de lógicas proposiciones?
45. ¿El parto de las constelaciones se debió a un plan establecido?

46. ¿Lo primero fueron las leyes o se legislaron después para establecer un cierto orden?
47. ¿Es la transmisión de todo saber un ejercicio de poder?

48. ¿Tiene sentido una fuerza gravitacional que repele?

49. ¿Tendremos aquí la misma ilusión de libertad que los peces en una pecera?

50. Existen en este lugar verdades individuales o una colectiva?
¿Qué haces tú en este fascinante infierno?

Un poco el indio, dando vueltas alrededor del fuego, creyendo que mantengo un recorrido lineal. Perplejo por residir temporalmente en un pedrusco en la honda de un David, una de los millones de estrellas que forman mi galaxia y que a su vez pertenece a una de los diez mil millones, aproximadamente, que forman este Universo y que, hoy por hoy, conocemos. Parece que los mareantes movimientos circulares o elípticos nos influyen para volver siempre al principio: el de traslación, el de rotación, los inevitables de circunvalación. Es vivir en una islita de conocimientos rodeada por un gigantesco océano de ignorancia. Menos mal que el de navegación a bordo de nuestra galaxia nos está llevando a ninguna parte, por ahora. En el supuesto que en mi estado de conciencia sin recuerdos hubiese visto a nuestro planeta desde las alturas, posiblemente, hubiese dicho alarmado: «Ahí, no: está todo roto». Es verdad que el tul azulado adornado con encajes nubosos evoca la feminidad, cual atrayente diosa pero, repito, al observar tanto destrozos y arrugas brota el temor a los desollones. 
 ¿Qué es lo que te ha atraído al imposible       planeta azul ?

Quizá la gravedad por tener un respetable cabezón. Teoría que confirmaría por el argumento de los hechos: no dejo de chocar y experimentar chocantes chocanterías. Si llegué sería porque creí ingenuamente en la existencia de posibilidades para mejorar el cotarro, este grupo de personajes en agitación. Puede que viese a Dios en la materia; o, quizá, ya poseía una gran imaginación para interrogarme sobre la naturaleza de esa fuerza que a partir de la nada crea materia. Ahora, como respetable anciano –suponiendo que la acumulación de años den consideración– afirmo que me equivoqué. Nos vamos al dichoso carajo (perdón) a toda velocidad. Ya veremos cuando nos reúnan y nos digan: «¡Generación de cabrones, escuchad con atención! ¿No os da vergüenza, egoístas? Habéis sido unos infames depredadores, sin conciencia ni afecto para vuestros descendientes. Sólo pensasteis en consumir y habéis dejado el planeta en escombros».   
 ¿Por qué motivos te desenvuelves en el valle terrenal de alegrías y lágrimas, cuál es tu misión a cumplir en la vida ?   
Mi misión o su antónimo ya se encuentra bastante cumplida: lo hecho, quedó; las oportunidades pasaron. Por ejemplo: las frecuentes relaciones con un nieto que acaba de cumplir dos años me han zarandeado. Lo paso muy bien volviendo a la nada de la simplicidad o ingenuidad. Cuando me veo a su altura me digo: humano, demasiado humano, viejo abuelo. Hace poco todo me resultaba impensable, ridículo, y mire usted por donde en lo de cuestiones que pienso por mor del enano. Constato mi falta de vivencias,  muy lógicas al ir de mi casa al trabajo y viceversa... total, miles de horas a lo largo de cuarenta y cinco años de pláticas, recomendaciones, consejos y enseñanzas diversas para contemplar, con la boquita abierta de los acarajotados, cómo le dan las medallas al mérito en la simpar y única Andalucía a los guapos artistas y otros especímenes, mientras los genios andaluces callan, asustados. ¿Ves lo que pasa? Esto no se me había ocurrido antes. Y que conste que jamás aceptaría tan hipotética distinción: valor y precio son conceptos muy distintos. 
 ¿ Prioridades ?

      Sentarme en una cumbre a esperar inspiraciones humorísticas, rogándole a los dioses que no me envíen un águila, como le sucedió al ladrón de Prometeo, para que no me coman el hígado lentamente –menudo recochineo divino– por dudar de su existencia. Que lo escrito no le sirva a nadie, que cada cual medite por sí mismo y logre su identidad, sin demasiadas influencias.  Ver la materia oscura, salir después de pasar por un agujero negro, esos glotones que lo devoran todo y no se sabe en qué lugar defecan.   

¿Qué es lo que buscas, a qué aspiras, cuáles son tus objetivos a cumplir, qué quieres conseguir en tu    existencia actual ? 

A no pedir lo imposible, retrasar lo inevitable, discernir las verdades que contienen los errores y los errores que contienen las verdades. Tener abierta la puerta de casa para no desairar ni entretener a los rectificadores de conductas. 
¿Cuál es la tabla de valores que conforma tus actitudes                   ante el mundo ?

La lista que se me ocurre, de momento, sería: honestidad, sinceridad, libertad, sacrificio, voluntad, prudencia, templaza, compromiso, tolerancia, respeto, solidaridad, generosidad, valentía, sobriedad, ternura, justicia, fortaleza, diligencia, talento, humildad, moderación, paciencia, bondad, nobleza... Parece que son valores absolutos y objetivos –relacionados entre sí–, pero carecen de vida propia, es decir, que están cargados de subjetividad y aquí se fastidia el invento. Lo que interprete cada uno y su  grado de cumplimiento es el cantar.  
¿Cuál es tu opinión sobre ti mismo ?

Demasiados posesivos tiene la pregunta. La de un individuo que perdió gran parte de su corto tiempo de vida racional. Un analfabeto al cual le entró al final mucha prisa por saber, y para constatar, una vez más, que llegó tarde como otras tantas veces. De acuerdo, lo que pienso de mí es una muestra real de lo se entiende como personalidad. 
 ¿Cómo te autocalificas y dónde te sitúas en el Who is Who del humanódromo general ?

 Sería muy trabajoso y complicado. En primer lugar habría que saber los criterios evaluativos para el ocupante de la primera posición y también para el último. Una vez conocidos, solicitaría un largo receso porque necesitaría mucho tiempo para reflexionar –¡qué caramba!– porque una vez que se presenta la oportunidad de que alguien recaba mi opinión quisiera fundamentarla. Podría decirme y con toda la razón: «Ahora no se te ocurra protestar, como te hiciste el desentendido ¡a las gradas de los espectadores!, o sea, la de los leones».  
 ¿Cuál es tu altura y nivel de autoestima : subterránea, pasable o estratosférica ?

Instintivamente iba a escribir estratosfera porque cuando era joven me encantaba saber que existían aviones que casi invadían esa zona virginal que hoy está llena de chatarra, así que tampoco me agradaría. Lo de pasable, alias zona gris, no me disgustaría, es modesta, diplomática, un ni fu ni fa. Tampoco lo de subterránea me hace gracia con la invasión de topos que se come a media España, lo que le faltaba. Me colocaría en el mar y, mientras satisfago mis deseos de navegar, no sé aún a  bordo de qué navío, no pensaría más que en el periplo, cambiada mi alma, olvidando el puerto del que partí hacia la nada, la desesperación o la felicidad. Porque nos creemos inocentes, incapaces de cometer actos conscientes pecaminosos y víctima de los otros; hemos nacidos para disculparnos, lo experimenté en mis alumnos. 
La autoestima está de moda, invento de los psicólogos para decirte muy serios, mirándote por el límite superior de las gafas y fusilándote con el bolígrafo: «Don Manuel, le ruego que no se precipite, ¿cuál es su autoestima?». Le diría: «Don Psicólogo, seguro que no me precipitaré hasta que no me diga la suya y me aclare la pregunta». 
De cero (lo pésimo) a cien (lo óptimo), ¿qué puntuación te otorgas a ti mismo en dicha valoración de la      excelencia  humana ?

Prefiero por inmodesto colocarme en un lugar desapercibido, observaría mejor. Ya la Suprema Sabiduría debería saber sobradamente, antes incluso de crearme, mi parcela final; a lo mejor ocupo un chalet en una urbanización de lujo con acceso directo al Administrador. Puede que ocurra lo de siempre: que todo lo importante pasó antes de que me diese cuenta. Algún desacoplo genético debe existir entre el acto voluntario y el proceso inconsciente, inteligencia incansable productora de ideas. Quizá en una casita adosada oyendo las riñas, los gritos de los niños y sufriendo por los escasos versos de amor que se escriben. En mi niñez no las había, sí una casa donde viví de siete vecinos con un patio interior, altavoz de la vida misma, lugar de mis primeros amores, envueltos en multitud de cartitas en papel cuadriculado para no torcer los renglones. 
La salvación –antítesis de hundido, un saludo para Primo Levi– es la respuesta a una indigencia interior. La de muchos pensadores, extraña a la vida, aspira a la coherencia, pero inventa la concepción del mundo como un problema de sentido.
¿Te amas a ti mismo ?

      Irracionalmente, seguro: los instintos de supervivencia permanecen agazapados cuando le llega una instantánea borrachera de adrenalina, droga de alta eficacia. Pero no me veo amándome, me resulta un ridículo. Me gusta más amar a otros y mucho más a otras. Carezco de fantasía para idealizarme y dedicarme piropos. Supongo que lo mío debe ser grave, anormal: ¡Hombre de Dios! –me dirían algunos, irritados– ¡No digas eso, ¿cómo dices que amas a otro si tú no te amas?! Les respondería que, quizá, mi capacidad individual de desdoblamiento es escasa. 

      Me despido con unas palabras de Kant, homenaje colectivo a la pléyade de filósofos: «La libertad sea semilla que la naturaleza cuide con extrema ternura». La ternura, ¡qué bella palabra!

                                                                                                   Un abrazo, querido amigo. 

Manuel Filpo Cabanas
Sevilla
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